SIR WÁLTER LU VE FRACASADOS ASES PLANES 


El capitán White sefiere a Sir Wálter Ráleigh la desaparición de la colonia de Roanoake. 
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Sir Wálter Ráleigh escribiendo en su calabozo de la Torre de Londres. 


SIR WÁLTER RÁLEIGH 


UNO DE LOS INICIADORES 


NTRE los hombres que mejor en- 
carnan el espíritu de adulación, 
intriga y violencia que caracterizan 
el reinado de Isabel de Inglaterra, debe 
colocarse en lugar preeminente a Sir 
Wálter Ráleigh. De arrogante y apues- 
ta figura, aventurero y explorador 
afortunado, escritor y poeta, y, sobre 
todo, enemigo implacable de España, 
que era a la sazón la pesadilla de Ingla- 
terra, Sir Wálter reunía todas las cuali- 
dades capaces de granjearle el favor de 
su soberana. Vivió en una época de 
brutalidad y desorden, en que, lejos de 
considerarse deshonroso para un noble 
inglés el sostener buques piratas, era, 
al contrario, colmado de honores, si de 
sus expediciones regresaba cargado de 
precioso botín o ufanándose de haber 
cometido impunemente todo género de 
atropellos y de estragos. 

Ráleigh nació en Hayes, cerca de 
Búdleigh Sálterton, Devonshire, en 
1552. Dotado de irresistible vocación 
para las exploraciones marítimas, mos- 
tró desde su infancia decidida afición a 
frecuentar las playas de Búdleigh, donde 
su imaginación se nutría con los intere- 
santes relatos de gentes y países ex- 
traños de allende los mares, relatos que 
escuchaba con avidez, de boca de los 
intrépidos navegantes, mientras per- 
manecían en la pequeña ciudad, de 
regreso de sus expediciones. 


DEL IMPERIO BRITÁNICO 


Aunque nacido para la vida de aven- 
turero, Wálter Ráleigh poseía talentos 
nada escasos para el estudio; y por 
eso le vemos, cuando sólo contaba 
quince años de edad, de alumno de 
la Universidad de Óxford, después de 
haber cursado sus primeros estudios, 
con notable aprovechamiento, en las 
escuelas próximas al lugar de su resi- 
dencia. Permaneció por espacio de tres 
años en el Colegio de Oriel, y más tarde, 
a los diez y siete años, comenzó su 
arriesgada carrera de aventuras. Mar- 
chó a Francia y combatió en el ejército 
protestante, hallándose presente a: va- 
rias batallas. Permaneció en el extran- 
jero por espacio de cinco años, siendo 
testigo de la sangrienta hecatombe de 
la noche de San Bartolomé y de otros 
muchos horrores, que le impulsaron a 
condenar con energía los crímenes de la 
persecución religiosa, como en efecto 
lo hizo públicamente algunos años más 
tarde. 

Pero el hombre que con tanta ve- 
hemencia reprobó-la matanza de aquella 
célebre noche, jamás retrocedió ante 
el derramamiento de sangre, cuando la 
consideró necesaria para salir triun- 
fante en alguna empresa del agrado de 
Isabel. Estalló una rebelión en Irlanda 
y marchó inmediatamente a esta isla 
en busca de aventuras, con lo que no 
hizo más que proseguir las que en 
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Francia iniciara, efectuando un viaje 
con Sir Humphrey Gilbert, y teniendo 
parte, según general creencia, en las 
guerras de los Países Bajos. Por eso era 
ya un soldado en toda la extensión 
de la palabra, cuando, en 1580, pasó 
a Irlanda con objeto de contribuir a 
sofocar la precitada rebelión. 

Unos 600 españoles e italianos habían 
desembarcado en Irlanda, con el fin de 
secundar el levantamiento de los natu- 
rales del país contra Inglaterra. Hicié- 
ronse aquéllos fuertes en un castillo 
de Smérwick; pero fueron rendidos y, 
como recibiese Ráleigh orden de casti- 
garlos, ejecutólos a todos. Semejante 
hecho, que en nuestros días se califi- 
ca justamente de horrible crimen, en 
aquella época, y entre aquellos hombres, 
se tenía por la cosa más natural y 
corriente. 

Durante esta campaña trabó Ráleigh 
conocimiento con el ilustre poeta Ed- 
mundo Spénser, a quien más tarde lo- 
gró introducir entre la gente cortesana, 
Á la sazón, Ráleigh, aunque se había 
presentado una o dos veces en la corte 
de la reina Isabel, no era conocido aún 
en ella; pero, después de la aventura de 
Irlanda, fué enviado a Londres con el 
parte de la batalla, y, habiendo sido 
patrocinado por el conde de Léicester, 
que era, a la sazón, el favorito de la 
soberana, no tardó en verse a su vez 
altamente favorecido por Isabel, 

D* CÓMO PASÓ LA REINA ISABEL POR 
ENCIMA DE LA RICA CAPA DE RÁLEIGH 

La reina Isabel contaba por entonces 
cerca de cincuenta años de edad; y 
Ráleigh aun no había cumplido los 
treinta. De varonil continente, tez fina 
y delicada, que hacían resaltar sus en- 
sortijados cabellos de brillante color 
negro, emprendedor, valiente y dotado 
de extraordinario vigor físico, unía a tales 
dotes las de inspirado poeta, hombre 
culto eilustrado, y elocuentísimo orador. 

¿Qué extraño es, pues, que conquis- 
tara el corazón de la vanidosa, cuanto 
astuta reina? La historia de su primer 
encuentro con ella es harto conocida; 

ero no queremos dejar de recordarla. 
ablendo salido de su palacio Isabel, 


vaciló al llegar a un terreno encharcado 
por la lluvia; pero Ráleigh despojóse de 
improviso de su rica capa de felpa y 
tendióla sobre el fango para que la 
soberana pasase. Poco tiempo des- 
pués, y debido seguramente a ese rasgo 
de galantería, llegó a ser Ráleigh el 
principal favorito de la reina, quien le 
colmó de riquezas y de honores. Per- 
mitióle que estableciese impuestos sobre 
los vinos y tejidos de lana, cediéndole 
su producto; confirióle el grado de vi- 
cealmirante y le nombró superindente 
de las minas reales de Cornualles. 
Después de hacerle caballero, quiso 
que se le eligiese miembro del Parla- 
mento inglés. Por espacio de cinco 
años no tuvo Ráleigh rival alguno en 
la corte; amontonó cuantiosas riquezas 
durante este período, y las gastó con la 
misma esplendidez y facilidad con que 
las adquiriera. 

RIMERAS POSESIONES ULTRAMARINAS DE 

INGLATERRA ) 

En 1584 equipó Rálcigh a sus ex- 
pensas una expedición destinada a ex- 
plorar las costas americanas del norte 
de la Florida. La reina aprobó el plan, 
si bien no constintió que Ráleigh se 


ausentase. Acompañó la fortuna a los. 


marinos de su flota y tomaron posesión, 
en nombre de la soberana, de una gran 
extensión de terrenos, a los que la 
misma bautizó con el nombre de Virgi- 
nia, como alusión al sobrenombre de 
«la Reina Virgen », con que la designa- 
ban sus súbditos. Al año siguiente 
envió Ráleigh una importante escuadra 
a los nuevos territorios, con numerosos 
emigrantes que fueron los primeros 
colonizadores salidos de Inglaterra. Es- 
tableciéronse en la isla Roanoke, que 
en la actualidad pertenece al estado 
de la Carolina del Norte. Hasta el ex- 
presado momento, la Gran Bretaña no 
había poseído jamás un sólo palmo de 
tierra fuera de sus propios límites natu- 
rales. Los planes de Ráleigh echaron 
los cimientos del futuro imperio colonial 
inglés. El éxito no coronó esta em- 
presa; pues aunque se despacharon 
varios barcos y un centenar de hombres 
permaneció en los nuevos territorios 
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durante un año, al fin hubo que re- 
patriarlos. Fueron llevados allí con 
posterioridad otros cincuenta hombres, 
los cuales desaparecieron. Más ade- 


lante se envió una nueva expedición de 
108 colonizadores, 17 de los cuales eran 
mujeres, pero ocurrió lo mismo que con 
los anteriores, sin que se volviese a 
tener noticia alguna de ellos. 

Ráleigh, entonces, renunció a sus pro- 


AS PRIMERAS PATATAS CRIADAS EN IRLAN- 
DA Y EL PRIMER TABACO CULTIVADO EN 
INGLATERRA 

Entonces formóse una nube en el 

horizonte de Ráleigh, quien vió alzarse 
un nuevo favorito de la reina en la 
persona del conde de Éssex; y, no 
pudiendo tolerar la presencia de un 
rival junto a su soberana, abandonó la 
corte y trasladóse a Irlanda. Su visita 


a 


yectos, que le habían costado 200.000 
pesos oro, de su propio peculio, suma 
enorme de dinero en aquella época; 
empero, si bien sus tentativas no pro- 
dujeron el fruto que había esperado, 
abrieron, no obstante, a la Gran Bre- 
taña, nuevos y esplendorosos  hori- 
zontes. Empezó a comprenderse la 
importancia de las posesiones ultra- 
marinas, y surgió la idea de una gran 
flota, así mercante como de guerra, a la 
cual debe dicho país el ser desde en- 
tonces la mayor potencia naval que 
jamás ha conocido el mundo. 


El poeta Spénser leyendo a Sir Wálter Ráleigh su famoso poema titulado 


* La Reina de las Hadas.” 


revistió para esta isla extraordinaria 
importancia. La reina le había donado 
ciertos terrenos en ella, en los cuales 
plantó las primeras patatas que crecie- 
ron en el suelo irlandés, y procedían, así 
como algunas plantas de tabaco, de los 
colonizadores enviados por Ráleigh al 
Nuevo Mundo. La aclimatación de la 
patata tuvo para Europa entera tras- 
cendental importancia, pero muy en 
especial para Irlanda, país improduc- 
tivo y pobre, azotado por el hambre con 
frecuencia. Ráleigh fué el primer per- 
sonaje importante que fumó en Ingla. 
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terra tabaco, y las primeras plantas de 
esta especie, cultivadas en dicho país, 
fuéronlo en el Strand, en el jardín de 
Lord Burghley. 


El anuncio de la llegada de la gran 


Armada de España a las aguas inglesas 
no tardó en hacer regresar a Ráleigh 
de Irlanda. Consagróse a preparar la 
defensa de las costas, y hasta pasó una 
semana en la escuadra destinada a 
destruir los buques enviados por el 
soberano español con la misión de in- 
vadir a Inglaterra. Káleigh recuperó 
gradualmente el puesto que perdiera 
en la corte, y persuadió a la reina a que 
equipase una escuadra para atacar a 
los españoles. No permitió Isabel que 
marchase él en persona, pero su esfor- 
zado primo, Sir Ricardo Grenville, 
hízose con dicha escuadra a la mar y 
con su pequeño buque, la « Revenge », 
que hubo de quedar aislado, sostuvo un 
maravilloso combate con toda la escua- 
dra española. 

Ráleigh celebró más tarde la hazaña 
en un relato magníficamente escrito, 
que sirvió a Ténnyson de base, 300 años 
después, para su poema « The Revenge » 
(La Venganza). Ráleigh equipó des- 
pués, a su costa, otra flota, más im- 
portante y numerosa, con idéntico pro- 
pósito; permitióle la reina entonces que 
se embarcara y dirigiera la expedición 
hasta donde lo creyera conveniente para 
dejarla bien encaminada, Y por escar- 
nio de la suerte, sucedió que a su re- 
greso fué inmediatamente encerrado 
en la Torre de Londres por haber osado 
enamorarse, siendo así que gozaba del 
favor de la reina, de una de las damas 
de honor de ésta, llamada Isabel 
Thrógmorton. La vieja soberana, que 
tantos amadores había tenido, no pudo 
sufrir la infidelidad de su favorito, y 
furiosa contra los amantes, los tuvo 
encerrados en' dicha Torre por espacio 
de seis meses. 

La prisión de Ráleigh terminó de un 
modo extraño. La expedición organi- 
zada por él regresó a Inglaterra con una 
nave española cargada de inmensas 
riquezas. Era tan grande el desorden 
reinante entre los venales funcionarios 


del puerto, que fué preciso encargar a 
Sir Ráleigh de poner orden en Dart- 
mouth, mientras se liquidaba la presa. 
Con este motivo, devolviósele la libertad 
y le fueron entregados 180.000 pesos, 
esto es, 10.000 más de lo que él había 
gastado en preparar la expedición. 
Entonces se le concedió casarse tran- 
quilamente con la mujer a quien amaba, 
y se estableció en Shérborne, en Dorset- 
shire, donde había arrendado una finca. 

Pero su imaginación ardiente no 
se satisfacía con la pacífica tarea de 
levantar edificios y plantar hileras de 
árboles. Corrían insistentes rumores 
acerca de la existencia de una ciudad 
fabulosa en la América del Sur,—que 
atesoraba fantásticas riquezas. Impo- 
sibilitado, por entonces, de ir él en per- 
sona, envió Ráleigh un buque con en- 
cargo de buscar esta ciudad del oro y de 
la plata; y, si bien no le trajeron noticias 
del todo concretas, las referencias que 
obtuvo decidiéronle a partir en busca 
de ella. Llegó al río Orinoco, y lo re- 
montó en embarcaciones menores, ex- 
plorando de paso algunos de sus afluen- 
tes, no sin tener que luchar contra las 
impetuosas corrientes, las enfermedades 
y el hambre. Vióse precisado a regresar 
a su patria, pero llevó consigo un trozo 
de cuarzo que contenía oro, y el primer 
fragmento de caoba que se vió en 
Inglaterra. Cuando estuvo de vuelta, 
dijeron sus enemigos que el relato que 
hizo de la expedición era falso; Ráleigh, 
entonces, para demostrar la verdad de 
sus afirmaciones, escribió un libro titu- 
lado « El Descubrimiento de la Guyana », 
pues tal era el nombre con que, a la 
sazón, se conocía el país que hoy llama- 
mos Venezuela. Dibujó mapas en los 
que trazó la ruta que había seguido; 
y pudo comprobarse después de su 
muerte, que todas las descripciones y 
noticias de su relato eran ciertas. La 
mina de oro de que habló fué realmente 
descubierta en 1849. Posteriormente 
organizó una expedición contra Cádiz. 
No la dirigió él mismo, pero los dos 
encargados de llevarla a cabo procedie- 
ron en todo conforme a sus consejos, 
siendo su resultado un gran triunfo del 
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Era Sir Wálter Ráleigh hombre de rápidas decisiones y fecundo en recursos, y la historia de su primer 
encuentro con la reina Isabel de Inglaterra, nos pinta perfectamente su carácter. Acababa la soberana de salir 
de palacio y, al encontrar un charco en su camino, hubo de vacilar un momento; visto lo cual por Ráleigh, des= 
pojóse instantáneamente de su rica capa de felpa, extendióla sobre la charca, y así pudo pasar la reina a pie enjuto. 
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genio militar de nuestro biografiado. 
Distinguióse también, en otra acción 
naval, dirigida por -Lord Essex, Si 
antes la reina no hubiese estado tan 
enamorada de-él, y le hubiese dejado 
marchar con sus primeras expediciones, 
hubiera sido Ráleigh el primer almirante 
de su época. El éxito que obtuvo en la 
segunda etapa de su carrera, avivó los 
celos de su antiguo enemigo Essex, 
quien no le perdonó jamás, por tal 
modo, que después de muchas intrigas, 
declaró que Ráleigh había tratado de 
hacerle asesinar; afirmación cuya false- 
dad demostróse de un modo indubi- 
table. 
E CÓMO RÁLEIGH FUÉ CONDENADO A 
MUERTE POR TRAIDOR 

Éssex murió ejecutado por rebelde; 
pero los enemigos de Ráleigh siguieron 
siendo numerosos e influyentes, y halla- 
ron la ocasión de vengarse, cuando, 
muerta la reina Isabel, en 1603, Jacobo 
VI de Escocia subió al trono de Ingla- 
terra, con el nombre de Jacobo 1. 
Acusaron, en efecto, al antiguo favorito 
de la difunta soberana, de haber tra- 
tado de impedir el advenimiento del 
nuevo rey al trono; y Jacobo, entonces, 
le exoneró de todos sus cargos. No 
tardó Ráleigh en comparecer nueva- 
mente ante sus jueces, denunciado 
como conspirador y “traidor. Hizo su 
propia defensa con la elocuencia de un 
consumado orador y la dignidad y 
firmeza de un héroe; pero fué condenado 
a muerte. 

Esta sentencia produjo indescriptible 
impresión. Hasta aquellas personas a 
quienes su altanería había irritado, de- 
ploráronla al recordar lo que había 
hecho el inculpado por el honor de su 
patria. Uno de sus mayores enemigos, 
exclamó: «Cuando se inició el proceso, 
hubiera recorrido cien millas para ver 
a Ráleigh ahorcado; pero antes de que 
terminase habría caminado mil para 
salvarle la vida ». 

Ráleigh fué nuevamente recluído en 
la Torre de Londres; pero el rey no 
creyó prudente hacer ejecutar la sen- 
tencia, y lo dejó languidecer en su 
encierro, permitiéndose a su mujer y 


familia que viviesen con él, mediante 
el pago anual de 1000 pesos. Ráleigh 
recibió en su prisión la visita de los más 
eminentes poetas y hombres de ciencia 
de su época, algunos de los cuales fueron 
recluídos también en aquel mismo lugar. 
Sin embargo, su mejor amigo fué el 
principe Enrique, hijo mayor del rey 


- Jacobo, amabilísimo joven que tenía 


gran cariño a Ráleigh, y de quien se 

cuenta haber dicho que « únicamente 

su padre era capaz de encerrar a seme- 

jante pájaro en tal jaula ». 

D* CÓMO EL (ILUSTRE VIAJERO ESCRIBIÓ 
LA HISTORIA DEL MUNDO, ENCERRADO 
EN UN CALABOZO 

Para que sirviesen de norma y guía al 
príncipe, compuso Ráleigh algunas obras 
notables sobre política y gobierno de 
los Estados, y empezó además a es- 
cribir su «Historia del Mundo », con 
idéntico propósito. Llevaba escritas ya 
1300 páginas de ésta, cuando la muerte 
del joven príncipe dió al traste con el 
entusiasmo del autor, que al fin dejó 
sin terminar su obra. En ella se con- 
tienen sus mejores escritos; mas acos- 
tumbraba a expresarse con tanta in- 
genuidad, que el rey quedó, al leerla, sor- 
prendido, diciendo de él que hablaba 
con 4 demasiada insolencia de los reyes ». 

Ráleigh convirtió en laboratorio un 
gallinero de la Torre de Londres, en el 
que efectuó numerosos experimentos 
científicos. Descubrió la manera de ex- 
traer del agua del mar la sal pura, arte 
del que apenas si se vuelve a oir hablar 
hasta tres siglos más tarde. Trece años 
estuvo preso, con gran pesadumbre de 
todos. La idea de que el ilustre nave- 
gante, guerrero y erudito se extinguía 
lentamente en el pequeño calabozo, que 
aún puede verse hoy día en la Torre 
de Londres, apenaba profundamente el 
corazón del pueblo inglés. 

En 1616 permitiósele marchar al 
frente de otra expedición en busca de 
tesoros a las orillas del Orinoco, mas 
con la condición de que a su regreso 
había de traer a Inglaterra, por lo 
menos, media tonelada de mineral de 
oro como la muestra presentada al 
volver.de otro viaje anterior. « Es muy 
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difícil—respondió Ráleigh,—volver a 
hallar el mismo trozo de tierra en un 
país desolado y cubierto de una vege- 
tación exhuberante que sólo se ha visto 
una vez, habiendo transcurrido desde 
entonces diez y seis años». Esto no 
obstante, acometió con intrepidez y 
entusiasmo aquella empresa, preñada 
de tantas dificultades. 
IT: ÚLTIMA ESCENA DE LA VIDA DE UN 
INGLÉS ILUSTRE 

La mayoría de los tripulantes de la 
flota la constituían hombres de reputa- 
ción detestable, y la expedición fué un 
fracaso completo, al que contribuyeron 
las enfermedades y los temporales. 
Frustrada su tentativa de descubrir las 
minas de oro, no osó pensar siquiera en 
volver a Inglaterra con las manos en- 
teramente vacías, y concibió la idea 
de atacar alos españoles, como en sus 
tiempos pasados, para apoderarse de 
algunas de aquellas naves que de 
América volvían cargadas de ricos 
tesoros. «A los que roban millones 
nadie les llama piratas », arguyó con 
arreglo a las costumbres de la época. 
Pero sus gentes no quisieron seguirle y 
tuvo que regresar a Inglaterra sin presa 
ni botín de ningún género. Habíanse 
trabado, sin embargo, algunas luchas 
entre los españoles y los hombres de 
Ráleigh; y, como a la sazón Inglaterra 
había estipulado la paz con España, 
los expresados combates fueron con- 
siderados como un crimen que merecía 
ser penado con la muerte. En su con- 
secuencia Ráleigh fué nuevamente re- 
cluído en la Torre de Londres, de donde 
salió para ser ejecutado, el 29 de Octubre 
de 1618, mostrándose tan animoso como 
digno hasta el postrer momento. 

Hase dicho que la última noche de 
su vida compuso una poesía bellísima, 


- 


que bastaría por sí sola para inmorta- 
lizar su nombre; pero esta poesía 
escribióla mucho antes de dicha noche 
y en momentos en que no pesaba sobre 
él un fallo tan espantoso. Sin embargo, 
la tranquila resignación con que Ráleigh 
recibió la injusta sentencia, guarda 
perfecta armonía con el espíritu que 
resplandece en ese corto poema; de 
suerte que bien hubiera podido com- 
ponerla en sus últimos momentos. Esta 
poesía se titula «La Conclusión », y 
sólo tiene ocho versos. 

Cuando recostó la cabeza sobre el 
tajo, díjole alguien que debía arrodillarse 
con la cabeza hacia oriente. «¿Qué 
importa?—replicó Ráleigh,—¿qué 1m- 
porta a dónde mire la cabeza, con tal 
que el corazón sea recto? » 

De este modo acabó uno de los hom- 
bres que más brillaron en los mejores 
días del reinado de Isabel de Inglaterra. 
Sin duda distaba mucho de ser un de- 
chado de grandeza moral y elevación de 
sentimientos; en su carácter se des- 
cubren defectos gravísimos, pero eran 
los defectos comunes a todos los hom- 
bres de su época. Sin embargo, a pesar 
de tales lunares, Wálter Ráleigh merece 
ser contado entre los mayores héroes 
y los más esclarecidos .eruditos de su 
patria. En días más felices, su fama 
de literato, poeta y hombre de ciencia 
hubiérase esparcido por todos los ámbi- 
tos del mundo. De no haber mostrado 
la reina tan tenaces deseos de con- 
servarlo -siempre a su lado, hubiera 
inmortalizado su nombre como explora- 
dor y marino. Aun teniendo que luchar 
con tan invencibles trabas, sólo un 
número muy limitado de ingleses han 
logrado -igualar el arrojo, saber y 
espíritu emprendedor de su compa- 
triota, : 


